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Q
ue la veterana Muestra de Arte de INJUVE se ha convertido en una cita obligada
para los jóvenes creadores, y un referente en el panorama de la creación artís-
tica emergente en España, es un hecho aceptado desde todos los ámbitos y por

todas las partes que directa o indirectamente se ven involucradas en ella con cada cita
anual. Y así, tras dos bien cumplidas décadas de continuadas ediciones, son estos con-
dicionantes los que, a su vez, mudan en estímulo y acicate para seguir dando respues-
ta eficaz a las expectativas que en ella se depositan, desde el compromiso social y el rigor
obligados en todas las actuaciones encaminadas a propiciar las condiciones más favo-
rables para el buen desarrollo de la creación artística. 

Cómo se viene constatando y señalando desde largo tiempo atrás, la utilización de dife-
rentes lenguajes artísticos y expresivos por parte de un mismo artista y/o la combina-
ción integral de varios de ellos en una misma y única obra multidisciplinar se ha convertido
en práctica artística habitual, como es fácilmente observable en la Muestra que aquí se
presenta. Con su nueva denominación de Muestra de Artes Visuales no sólo pretende
expresar de una manera más explícita la variada utilización de las diferentes disciplinas
artísticas sino que también engloba a las prácticas fotográficas y audiovisuales, convocadas
hasta el presente año de modo independiente y unificadas ahora en su tratamiento con
todas las demás ‘artes’.  

La amplitud de esta Muestra de Artes Visuales, en la que se incluyen obras de 28 artis-
tas procedentes de diferentes lugares de la geografía española, permite una visión
global y el acercamiento a las temáticas, contenidos y  propuestas estéticas que ocu-
pan y preocupan a los jóvenes creadores que inician su viaje artístico y profesional
a partir de una base sólida cimentada en su formación y en el trabajo personal. Por
tanto, nuestra más sincera felicitación a todos los que aquí exponen sus trabajos. 

Nuestro agradecimiento a todos los participantes que con la presentación de sus obras
artísticas respaldan y aseguran la continuidad de la convocatoria, y a los miembros
del Jurado por su amable disponibilidad, su dedicación y profesionalidad en las inten-
sas sesiones de análisis y selección de dossieres.   

Destacar por último que la exhibición en la Sala Picasso junto con la exposición de Cómic
e Ilustración y la de Diseño, tal como se inició el pasado año y que disfrutó de una exce-
lente acogida y repercusión, no sería posible sin la generosidad del Círculo de Bellas Artes,
de su equipo directivo y de sus técnicos, a quienes agradecemos de manera expresa por
su inestimable colaboración no sólo con la cesión del espacio sino por hacer posible la
realización de todo el conjunto de actividades musicales, escénicas y literarias que con-
forman el programa de Creación Injuve 2007.

Leire Iglesias Santiago
Directora General del Instituto de la Juventud 



Libertad, indagación y compromiso

La convención dicta que este texto del comisario debe de servir de presentación al
público de la obra de los artistas que participan en la Muestra de Arte Joven. Por ello,
la costumbre es que el comisario, tras una breve introducción, dedique unas líneas,
breves pero certeras, a los contenidos que albergan los trabajos de cada uno de ellos
y a las intenciones que dirigen sus investigaciones. Permítaseme, en esta ocasión,
renunciar a esa costumbre. 

No creo que haciéndolo esquive mi responsabilidad o mis obligaciones. Sinceramen-
te, dudo que ayudara a los artistas participantes –o a los curtidos profesionales que visi-
tan la Muestra- el que yo intentara, aquí, definir o  interpretar sus trabajos; demasiado
a menudo un artista, especialmente si es joven,  tiene que cargar con definiciones y eti-
quetas que su crecimiento deja rápidamente obsoletas. Con ello no pretendo, ni mucho
menos, negar la mirada y el discurso críticos sobre las obras aquí expuestas; sólo recla-
mo para ello otro territorio, que no puede ser el del catálogo de una exposición colec-
tiva, a mi entender demasiado numerosa, cuyo origen y nexo principal es el acuerdo,
fragmentario y benignamente prejuiciado, de un jurado que hubo de espigar, de entre
cerca de trescientos dossieres, aquellos que consideró de mayor interés. Esta publicación,
sin embargo, sí me parece el lugar para reflexionar sobre las condiciones y los efectos
de este tipo de convocatorias, y sobre qué les ha dado, y qué les va a pedir desde ahora,
la sociedad a estos jóvenes artistas.

Un hecho cierto es que, hoy día, la mayoría de los jóvenes que se acercan a la cre-
ación artística lo hacen a través de las facultades de Bellas Artes; y debemos felici-
tarnos por ello, pese a sus deficiencias endémicas. Al acabar los estudios, como la
mayoría de los recién licenciados, los creadores entran en una especie de limbo labo-
ral: tienen claro que quieren abrirse camino en el mundo del arte, pero carecen de
los recursos y los contactos para hacerlo. En años recientes mucho se ha hablado de
cómo la Universidad ha de abandonar su torre de marfil  para abrirse a la sociedad
–como si no fuera ya parte, y no poco fundamental, de la sociedad - y para establecer
acuerdos con las empresas. Pero apenas se ha dicho que el mundo empresarial se
acerca poco a la Universidad, y cuando lo hace, a menudo es con condiciones dra-
conianas, basadas en una idea de beneficio instantáneo que tiene, en el otro extre-
mo, a un becario en precario. Desde luego, en España, en lo relativo a la cultura y espe-
cialmente a las prácticas artísticas, el panorama de colaboración, más allá de los pro-
gramas sociales de media docena de bancos y cajas de ahorro, es desolador. Aquí
es donde los artistas, oficialmente jóvenes hasta los treinta años, se encuentran con
los apoyos y ayudas -concursos, becas, bolsas de viaje, estancias, etc.- facilitadas por
los organismos de la Administración.  

De entre ellas, la Muestra de Arte Joven convocada y organizada por el Instituto de
la Juventud es, por su carácter nacional, una de las más relevantes. Convertida, más
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que en una tradición anual, en una costumbre, tal vez por ello parecería que su exis-
tencia, su significado, su importancia, se dan por hecho; o peor, se minusvaloran o
se ignoran. Hay quien ve paternalismo en algo que no es sino un derecho surgido de
una demanda social, o quien considera que un artista verdadero no necesita de estas
ayudas, tal vez porque su actividad, en vez de como un trabajo diario, sólo se entien-
de en clave de triunfo;  triunfo que no sería otro que el de conseguir imponer su per-
sonal visión a la sociedad por encima de cualquier contingencia material. Nadie se
alarma porque se destine dinero público para comprar coches privados -plan Reno-
ve-, o porque una empresa reciba ayudas por contratar a cierto tipo de trabajado-
res. Pero dedicar dinero y recursos a la promoción de estos jóvenes profesionales
–recordemos que no es la creación lo que precisa ayuda, sino los creadores- pare-
ce generar más dudas.

Por ejemplo, se ha puesto por escrito que estas ayudas son poco menos que una gran
farsa, pues crean falsas esperanzas en unos jóvenes que, en breve, verán desvanecer-
se sus sueños y aspiraciones, mantenidos artificialmente por un sistema perverso cuyo
verdadero objetivo sería la autopromoción de las instituciones organizadoras. Según
esa visión, el problema es que no hay suficiente demanda, y que el mercado y el mundo
del arte no tienen la capacidad de absorber a tantos nuevos creadores. En otras pala-
bras, que el cupo de artistas ya está cubierto y habrá que esperar bajas en el escala-
fón para poder acceder a él. Pero lo cierto es que un simple vistazo a los listados de par-
ticipantes en la Muestra de Arte Joven desmiente estos argumentos, ya que por ella ha
pasado la gran mayoría de los artistas menores de cuarenta y cinco años hoy día inser-
tos eficazmente en el mundo profesional.  

Y ello es así porque la Muestra ofrece la oportunidad de exponer en un lugar de pres-
tigio y alta visibilidad, y proporciona también la posibilidad de que se abra un diálo-
go entre los participantes y los profesionales del sector. Ello garantiza que los trabajos
presentados van a poder ser disfrutados por un amplio público interesado, pero, sobre
todo, que van a ser sometidos al atento escrutinio y análisis de críticos, comisarios. gale-
ristas, coleccionistas y directores de museos. Y, muy importante, de otros artistas. Por-
que el diálogo más inmediato, el que crea complicidad y comunidad, tiende a producirse
entre los propios creadores. Suele olvidarse -y se olvida porque, aunque algo desdi-
bujada o desteñida, la idea del artista como creador solitario, ferozmente independiente,
sigue alimentando el imaginario social-  que las relaciones entre artistas, sus con-
versaciones, estrategias y amistad, son generadoras indispensables del pensamiento
y la práctica artísticos, su verdadero sustrato. 

Otro de los aspectos más valiosos de la Muestra es la experiencia directa de la rea-
lidad profesional.  Y no me refiero sólo a lo que conlleva que algún crítico o galerista,
verdaderamente interesado en lo que ha visto, se convierta en paladín de su traba-
jo y les abra las puertas del reconocimiento y la consagración (o, seamos serios, con-
tribuya a contextualizar sus discursos o a trabajar por su viabilidad económica),  lo
que es intención y objetivo, a menudo cumplido, de esta exposición. Me refiero a las

cosas entre bambalinas: ver seleccionadas obras –menos de las deseadas- que tal vez
no son las que mejor les representan; ser colocados en el último rincón mientras el
trabajo de otro, menos importante en su opinión, ocupa la mejor pared; el deterio-
ro de una obra durante el transporte y las consiguientes gestiones con el seguro; la
dificultad de que, por ejemplo, su videoinstalación esté perfectamente sincronizada
o de que su escultura tenga el espacio necesario; el silencio total de la crítica o, en
caso de reseña de la exposición, la indiferencia sobre su trabajo o, peor, la descali-
ficación del mismo; la inevitable, pese al enorme cuidado de los responsables, erra-
ta o mala reproducción de una obra en el catálogo, o el número de ejemplares de éste
que reciben, etc. 

Cosas, sí,  que pueden parecer pedestres, pero que son en cierto modo más impor-
tantes, porque van a ser constantes ineludibles a lo largo de su actividad profesio-
nal, y sobre las que durante su formación, lamentablemente, no suelen recibir otra
información que sombrías alusiones al amenazante mundo que les espera "afuera".
Un vistazo a los planes de estudio de Bellas Artes nos revelaría que el mundo pro-
fesional parece no existir: ni los embalajes, transportes y seguros, ni los porcentajes,
contratos y contactos, ni tampoco las ferias y los montaje expositivos... Ni siquiera
Hacienda, que somos todos. Esos conocimientos, que deberían recibir todos los estu-
diantes de arte porque son básicos y necesarios, a lo sumo se ofrecen en carísimos
másters, destinados no tanto a creadores como a gestores culturales. Porque, claro,
ya sabemos que el Arte sólo se ocupa de lo Excelso, y que galeristas, críticos y demás
no son más que mercachifles que comercian con los frutos del Espíritu, que es lo único
que atañe, al parecer, a un artista.....Todo esto, que parece broma, no lo es. Y lo curio-
so es que el gran paso adelante que se ha dado en los últimos veinticinco años –la
apertura de numerosos museos y centros de arte,  los propios programas de la Admi-
nistración, la creciente demanda e interés público por lo artístico, que tiene su refle-
jo en el aumento de artistas y de estudiantes de arte, el reciente surgimiento de una
serie de asociaciones, legitimamente representativas, que engloban a los diversos pro-
fesionales del sector, etc. – no parece hacer mucha mella en la madeja de prejuicios,
lugares comunes y falsas ideas que rodea al mundo del arte, que no tiene comparación
en ninguna otra profesión.  

La frustración es, sin duda, la primera causa del abandono de la práctica artística. Y
su fuente principal suele ser la dificultad del artista de negociar, de resolver, su rela-
ción con los modelos adquiridos, tanto los que corresponden a los lenguajes expre-
sivos como a los discursos que a su través se vehiculan. Por poner un ejemplo, los
modelos formales vigentes de los triunfadores actuales -enormes fotografías, com-
plejos programas informáticos, trabajos hechos a escala de museo-  a menudo están
alejados de las posibilidades económicas y de producción de los jóvenes, lo que causa
enormes problemas de parálisis, confianza y desarrollo. Pero quizá sean los mode-
los ideológicos los más problemáticos. A algunos de los más negativos me he refe-
rido ya a lo largo del texto, pero no lo es menos  la vigencia de una educación bási-



12

camente centrada en las habilidades técnicas, a la que nada habría que oponer si no
fuera porque lleva aparejada –¡nefasta dicotomía teoría/práctica!- la carencia de una
formación sólida en las problemáticas del pensamiento y la sociedad  contemporá-
neos. Esos modelos son efecto, pero también, tengámoslo claro,  causa de los endé-
micos aspectos negativos de la situación de la escena española: una irrelevante pre-
sencia internacional; escasez de publicaciones especializadas; unos medios de comu-
nicación generalistas poco interesados en profundizar en la creación contemporá-
nea, cuando no abiertamente hostiles o interesados sólo en el espectáculo del escán-
dalo; un mercado endémicamente precario, dependiente en gran medida en la exis-
tencia de una feria: y un sistema centrado en el éxito rápido, y no en la investigación
continuada, como meta. 

La relación crítica con esos modelos, que lleva implícita la posibilidad de cambiar las
condiciones que ellos marcan, es la tarea de todo creador.  Precisamente uno de los
motores fundamentales para la transformación de nuestro panorama es la toma de
conciencia de los artistas de que un cambio profundo de la percepción de su papel
social es no sólo necesario, sino inaplazable. Y ahí radica la dificultad del camino pro-
fesional que emprenden estos jóvenes creadores, una de las contradicciones inhe-
rentes a la práctica artística: más allá del pasajero éxito comercial que suele conlle-
var la aplicación de una fórmula contrastada, el verdadero reconocimiento, incluso
por los profesionales más conservadores y ortodoxos, no suele obtenerse median-
te un manso ajuste a la actual "realidad" del mercado, sino redefiniendo, mediante
planteamientos críticos, los modelos y los modos de producción vigentes. 

Creo, verdaderamente, que mi auténtica responsabilidad como comisario de esta Mues-
tra, además de intentar presentar sus obras de la manera más inteligible, es ofrecer a
estos jóvenes artistas mi versión del estado de las cosas. Queda sólo darles la bienvenida
en nombre del sector, ponerme públicamente a su disposición, y animarles a entregarse
sin reservas a ese duro y complicado trabajo que es, por su carácter de ejercicio de liber-
tad poética, de indagación intelectual y de compromiso social, una de las más esti-
mulantes, necesarias y responsables tareas posibles. 

Armando Montesinos 


